VISIÓN CRÍTICA DE LA REALIDAD SOCIAL,

[Extraído del análisis de la obra realizado por Joan Estruch Tobella, editorial La Galera]

Se ha discutido mucho el alcance de la crítica social que sin duda aparece en la novela. La familia de Andrea, ¿es representativa de la sociedad española o es un caso aparte, una excepción? La primera opción la convertiría en una novela social, que trazaría un despiadado retrato de la clase media española en decadencia. La segunda opción la caracterizaría más bien como una novela psicológica, que buscaría ante todo describir unos personajes atípicos, al margen de la sociedad. Ambas opciones no son excluyentes Si nos fijamos en los personajes de la casa de la calle Aribau, son excepcionales, con un elevado grado de conflictividad psicológica, agudizada por las tensiones de la guerra: «después de la guerra han quedado un poco mal de los nervios» (p. 27). Pero, fuera de la casa, los restantes personajes, incluyendo a Andrea, son plenamente representativos. Son jóvenes de la burguesía catalana que viven de manera cómoda y despreocupada, ya que sus familias no sólo no se han visto perjudicadas por la guerra civil, sino que incluso se han beneficiado de ella. Sin adherirse explícitamente al franquismo, esas familias se sitúan en el bando de los vencedores. Y al estallar la Segunda Guerra Mundial planean «ganar millones» (p. 204), probablemente comerciando con ciertos productos escasos. 

Teniendo en cuenta las circunstancias históricas en que fue escrita, Nada destaca por su neutralidad política. No se mencionan los frecuentes actos públicos de carácter político o religioso ton los que el régimen franquista trataba de hacerse presente en Barcelona, una ciudad conquistada, en la que contaba con pocos partidarios. No se habla de Falange, el partido fascista, y tampoco aparece ningún personaje falangista. Laforet ni siquiera usa el vocabulario oficial franquista: el Movimiento Nacional, la Guerra de Liberación, los rojos, el caudillo, etc. Tía Angustias sí lo utiliza cuando sermonea a Andrea: «Parece que hayas vivido en zona roja ... » (p. 96). En la novela tampoco se utilizan los nombres franquistas de las calles de Barcelona: «la calle de Cortes» (p. 134), en lugar de «Avenida José Antonio», para referirse a la Gran Via de les Corts Catalanes; y «la Diagonal» (p. 209), en vez de «Avenida del Generalísimo Franco». Es también significativo que la lengua catalana, pese a la prohibición de usada en público, aparezca en la novela de manera episódica, tal como analizaremos más adelante. 

No hay referencias, ni directas ni indirectas, al clima de represión política que se vivía en Barcelona, con fusilamientos diarios de condenados por tribunales militares. Además, había comisiones de depuración que juzgaban a los funcionarios sospechosos. Por ejemplo, sabemos que en la Universidad de Barcelona hubo una dura depuración de profesores que fueron sancionados por sus ideas republicanas o catalanistas. No menos de 139 perdieron sus plazas y se vieron privados de ejercer como profesores (Morente, p. 98). Es evidente que Laforet conocía toda esa atmósfera represiva, que afectó a personas muy cercanas a ella. Su amiga Linka Babecka, inspiradora de Ena, dolaboraba con una organización clandestina que ayudaba a entrar a España a los refugiados polacos que huían del nazismo. J¡.a policía franquista la detuvo y la encarceló durante unos meses. Carmen le enviaba cartas a la prisión (Rosevinge, p. 33). Es difícil saber hasta qué punto Laforet quería reflejar o criticar esa situación política y no lo hizo por miedo. Sabemos que en una de las primeras versiones de la novela se aludía a una organización clandestina, parecida a la de Linka, y también aparecían algunos personajes de ideas catalanistas (Rosevinge, p. 31-32). Estas referencias fueron suprimidas por la propia escritora antes de presentar su novela al premio Nadal, probablemente para evitar problemas con la censura. Se trata, pues, de un caso de autocensura. 

Sin embargo, esos silencios, más que a un antifranquismo solapado, son atribuibles al apoliticismo de la autora, que durante toda su vida valoró mucho más a las personas concretas que las ideologías políticas. Por eso el enfrentamiento entre Andrea y su tía Angustias no puede interpretarse en clave política. Andrea es una chica de ideas modernas respecto al papel de la mujer, que chocan con el moralismo tradicional de Angustias, que podría pasar por portavoz de la ideología del nacional-catolicismo del régimen franquista. Pero en La isla y los demonios encontraremos a una falangista convencida, Matilde, que es descrita de manera positiva y que defiende ideas feministas.

Es esa indiferencia hacia la política la que puede explicar el desajuste argumental que se produce respecto a la caracterización política de la familia de Andrea. Se trata de una familia que, situándose claramente en el bando de los vencedores, vive como si perteneciera al  de los perdedores. Román ha luchado a favor del bando franquista y ha sido víctima de la represión republicana. A pesar de ello, la pistola que posee no está legalizada, y se oculta de la policía para realizar negocios sucios. No tiene contacto con las autoridades franquistas, cuando era frecuente que los grandes estraperlistas estuvieran protegidos por jerarcas corruptos. Por su parte, durante la guerra civil, Juan desertó del ejército republicano y se pasó al bando nacional, arriesgándose a ser fusilado por desertor. Y toda la familia ha escondido y protegido a Jerónimo Sanz, el jefe de Angustias, perseguido por los republicanos ... 

No obstante, a pesar de tantos sufrimientos y riesgos en defensa del franquismo, de manera inexplicable ningún miembro de la familia ha obtenido ningún beneficio del régimen, que contaba con escasos partidarios en Cataluña y estaba interesado en recompensar a los suyos y atraer nuevas adhesiones. Por eso resulta poco verosímil que la familia de Andrea, arruinada y traumatizada por la guerra, viva tan miserablemente, como los republicanos que fueron represaliados y perdieron sus cargos, trabajos o propiedades. Esta anómala situación podría tener diversas explicaciones lógicas, pero en la novela no se da ninguna. Probablemente es así porque la autora se centra en la caracterización personal de sus personajes, sin querer entrar demasiado en cuestiones políticas. Pero esa legítima opción literaria hace que, situados en la Barcelona de 1939, esos personajes resulten poco creíbles desde el punto de vista histórico.

